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tiríaaena 
Dlac lo d e c a n a de la P r e n s a del Re ina de m u r c i a y de la Reglón de Oeuante 

Los deberes de la paternidad 
-A.jato lek ooirrxa.i>oic3ia. c i ó let J"\x"voxi.tia.cl Muchas veces nos hf tnc8 preguuta 
do: 

Pero ¿es posible que ente la reell 
dad de tan grande mal social.DO lien-
lan los católicos el recio aldabociazo 
dei remordimiento que lodos los dies 
y a todas Iioras está llamando con es' 
trépito a las conciencias de los hom­
bres honrados para una inmediata, 
seria y enérgica actuación colectiv»? 

Pero ¿es posible que ante el am­
biente de linmoralldad que, en todo 
momento y en todas parlas, vemos, 
vivimos y parpamos, no sientan ios 
hombres que aun se crcjan «hombres» 
la fuerza innata del iqslinto de con 
servación que los arrastra a la unión 
para la defensa del individuo que en 
nosotros se asfixia, de la familia que 
en nosotros se prostituye, de la reza 
que en nosotros se extingue corrom 
pida? 

Pero ¿es posible que ante los gra* 
ví»ImoB problemas que en orden a la 
enüeñtinza se están planteando conti­
nuamente en la escuela y ea la cáte­
dra, sigan lotf ciudadanos dignos, en 
la inacción,'y se desentiendan de 
cuanto se refiere a la educación del 
corazón y a la educe ción de la intrli-
gencia de sus hijos, ios dos más divi­
nóla, >os dos más augustos magisterios 
de la paternidad? 

Nu sólo se peca por acción, sino 
por omisión. No sólo se mata matan 
do; también se .mala dejando ma­
la'. 

Y ¿cómo juzgaríamos al padre que 
contemplara impávido al asesino que 
hundía el puñal en el corazón de su 
hijo? La ley le ilamaiia parricida, No­
sotros le llamaríamos monstruo de la 
naturaleza. 

Pues blé¿]; no sólo se mala a los 
cuerpos para el mundc; también se 
mata a las almas para Dios. 
Y tan parricida y monstruo seria aquél 
como lo son tantos otros padres que 
permanecen con ios brazos cruzadoi 
mientras legiones de asesinos van hun 
diendo los puñales de la sensualidad, 
de la duda, de la incredulidad ea 
el alma de sus hijos, abandonados 
y desamparados en medio de una so 
ciedad que ha sustituido el culto de 
Dios por el culto de todos los piac«* 
res y de todas lai negaciones. 

* 
Y sin embargo,es pieoiso decir que 

los católicos vivimos demasiado ex 
elusivamente apegados a nuestra vi­
da ioteridr. Quizá sea más exacto afir 
mar que tenemos una conciencia erró­
nea sobre lo que debe ser nuestra vi­
da interior. 

No pensamos que nuestra reUgióe 
es una religión de Aquel que se dio 
al mundo por amor. No peosamoi 
que nuestra religión es religión de 
«pescadoJies de hombres». No pensa­
mos que nuestra religión es una reli­
gión eminentemente social, en que la 
caridad y la fraternidad son dogmas 
fundamentales. No pensamos que 
cuando Jesút nos dio la aubHme leo-
cióa de la Montaña, no nos ense ñó 
decir «Padre mió», sino «Padre nuei-
tro»; ni «venga a mi>, sino «venga « 
nosotros tu reino>t ni «dame el pan 
mia>, sino «dadnos el pan nuestro de 
cada dta». 

Y es que la religión católica és tan 
religióa de saorlficio, tan religión de 
darse todo a todos, qae por no caber 
en ella egoísmos, no cabe ni siquiera 
el egoísmo de la propia salvación. 

¿Recordáis la terrible página evan-
géica,? 

<Y ai mismo tiempo dirá a los que 
estarán a la izquierda»: 

«Apartaos de mi malditos porque 
tuve hambre y no me disteis de co­
mer, sed y no me disteis . de beber; 
era j peregrino y no rae recogisteis; 
desnudo y no me vestlseis; enfermo y 
encarcelado y no ine visitasteis.» 

«Y los maldecidos replicarán»: 
>¿Cuándo le vimoa hambriento o 

sedienlo o peregrino o desnudo o en­
fermo o encarcelado y dejamos de 
asifiíirie?» 

«Y £l les responderá»: 
«En verdad os digo que siempre 

que dejasteis de hacerlo con alguno 
de estos mis pequeños, dejasteis de 
hacerlo conmigo.» • 

Y si esto dice Jesucristo de los pe­
cados de omisión para coa lodos los 
hombres ¿qué no dirá de los pecados 
de omisión para con nuestros propios 
hljoi? 

Recordamos que las obras sin ia fé 
nada valer; pero rio rebordamos tajólo 
que nada vale, tampoco, la te sin las 
obras. 

Y de cara ai templo éon^ oramos, 
damos quizá demasiado la «tpalda • 
la sociedad en que hemos de vivir; 
y no pensamos que mientras arden 
ante el altar loe cirios! de nuestra pie­
dad kdividuaí, á nn metro no más de 
Id puerta de nuestra iglesia se levfp' 
ta ya la hoguera de los siete pe^adbe 
capitales en quie se consume el mun­
do, sin que haya fuentes de caridad 
que la apaguen y la salvem 

¿Cómo pueden, pues sorprender 
nos los gestos de espanto de las gen­
tes buenas, al ponerlas trente a fren­
te con los horrores de la realidad so­
cial? 

iQue hacer de nuestros hijosl. ex 
claman. Y los padres, asustados, ¡loi 
aprietan contra su corazón y no ven 
otfo remedio qne cerrar con siete lla­
ves lasipuerlas y hasta las ventanal 
del hogar... 

Pero |ayl que esto solo pueden ha­
cerlo los ricos. Y los hijes de los p e 
bres, los hijos del modesto empleado 
y del humilde obrero que llenen a 
sus padres todo el dia en la oficina o 
en la fábrica, y a quienes no dá el 
jornal para subvenir a' pensiones de 
colegies, itambién son hijos de Dios! 

Pero layl que nq es en los inverna­
deros donde se crian las enclnat que 
han de vivir en la cumbre del mon­
te, ateridas por el trio^ bajo la capa 
de nieve de la duda y de la incredn* 
lldad, y azotadas por el huracán de 
lodes las pasiones desaladas.,. 

• V , 
El remedio no está en el aislamlenr 

lo. ni está en la huida de una sooie' 
dad en la que a la postre hemoii 
por necesidad dfrviylr. 

El remedio está en operar sobre 
ella.en puriflcarla,en cristianizarla, en 
redimirla > 

Y en esta acción de apostalado, 
que la cobardía de los tiempos ha 
elevado a la categoría del heroísmo, 
de nadie como de los padres de fa­
milia es el primer deber y a nadie 
con^ a ellos óorresponde el honor 
de ia vanguardia. 

Porque, un día, es el instinto que 
se despierta en los pedacoi despren' 
didos de niiestro corazón, y una vo» 
hasta entonces por ellos desoonoci" 
da, llama misteriosa a las puertas del 
suyo, anuaoiáadoies a h o r a olH<< 
tica y quizás decisiva de la paberUtdé 
Y esa naturaleza que le dimos.y qaa 
es nuestra, no puede, no debe \%t 

para ellos ladrón que les sorprenda 
en las oscuridades y en las soledades 
de la Ignorancia. Y el interrogante 
surge en los labios y en la mirada de 
nuestros hijos, suspirante de ios más 
delicados cariños e inquietada por 
las crueldades de ladud». Y al cora 
zótt de un hijo sólo el COrazóñ de un 
padre tiene dulzuras y exquisiteces 
bastantes para contestar. Es el ma­
gisterio más intimo del vivir, en que 
no caben ya mentiras que seriari cri 
mioale», ni delegaciones que serian 
cobardes. Es preciso educar. Es pre­
ciso saber educar, Es preciso apren­
der a educar. ^ 

Porque otro dia es la realidad de 
la vida misma ia que nos dice que en 

fVano haremos de nuestro hogar un 
lardiadesantidadycultivaremosen él 
el lirio de la pureza de nuestros hijos 
si hasta Iss puertas de nuestras casas 
llegan procaces las olas de la gran 
charca del sensualismo con ms mlaS' 
mas de muerte. Y la labor de higiene 
social que representa el saneamiento 
de tanto pantano cenagoso, no es co­
la de media docena de hombres de 
baenavoiaalad.8s empresa de co­
lectividades reclutadas para las legio­
nes del bleo. 

Porqé otro día no es ya el corazón, 
es el alma, es la inteligencia de nues­
tros hijof la que se nos pretende 
arrebatar por la organización docen­
te del Estado para formarla y educarla 
á sn aotoj% cntfl si ellos no foeraa 
Due8tros;)ino Un niímero más de 'gran 
la Inclusa naciooahY ahora es «l;maei 
tro que descuida u olvida la obligada 
enseñanz) de la doctrina de Cristo; y 
despuéi, es el atrevido pedanfuelo 
que detiene al párroco en ia puerta 
de la escuela, oiíai li no hobtera aHf 
misión alguna que le Incumbiese; y 
luego es la profesora leridana, que 
entrega a las alomosi lecturas de que 
los propios diputados se avergüenzan; 
y más tardé |ii el catedrático que en-
leña utin pstcoiogla donde el espíritu 
no apirece; y el que explica noa éti­
ca donde el bien es la utilidad, y el 
budismo y el cristianismo se confun- • 
den, y los deberes para con Dios se 
desprecian; y el que dice lecciones de 
una historia en que la creación no 
existe y en que para Joda mediocri­
dad regalista con corona hay un elo­
gio, y para toda cristiana gloria coro­
nada hay una calumnia; y el que ex­
clama, burlón, que después da trein­
ta años de buscar con el bislori en ioi 
cuerpos, todavía no ha podido «o* 
centrar un alma... Y esos hijoi ob ion 
de ellos. Son nuestroi. Noi perteiie 
oén por ia generación material a nos­
otros. Pertenecen por la generación 
bautismal a la Iglesia. Y no hay nln* 
guna foberáola política que pueda, 
sin ser tirana, faavadlr eile campo la* 
grado de la soberanía social. 

• • • 
¿Creen loi padres de familia que no 

merecen estos próWemai una lerla 
atención y ik unlóa de todos para la 
defensa de esos derechos, que tienen 
tanto de taleí como de deberes? 

Ellos nos conteitaran con tai 
obras. 
^ Pelro ta grao lección nos la dará |el 
tiempo, que es el gran ejecutor de las 
divlnasjustlcias. O vamos a la refor 
Ma de la sociedad, o conloamos ha­
cia sti muerte. 

Desapareoidoi, por una degenera* 
ctón eviden • deja rana, los grandei 

Pt Socftdid 
L o s QUE VIAJAN 

Hi regresado de Madrid el erauda 
lado comerciante don Julo Aivarez. 

—A Madiid ha marchado el Coro 
nel de InganUros de la Armada don 
Enr'que de La Cieiva y su bella hija 
Lolita. 

—Después de pasar [una tempora­
da con sus tios el Teniente Coronel 
de I fanteria don Cándido Mlr y so 
dUtinguiüa esposa doña Concepción 
Cactülo ha regresado a Melllla la be­
lla señotita Maria Luisa Ccrrochaoo. 

—A Vdlencia hi mnrchido e! Co-
m'indante de Infantería, ayudante dei 
General Cxcma. Señor Don Germán 
Qi Yuite, don Fernando Gómez del 
Palacio. 

-=^oo motivo de despedir al Qo-
berníidor Civil que marcha mañana a 
Sevilla ha ido hfvy a Murcia el «leal-
de accidental señor Mediavilla y ios 
concejales señores Pascual de Rlquel-
me, Petez Ahljón y Garda Manchón. 

KOTAS VARIAS 

Le ha sido concedida la gran ctuz 
de Sao Hermenegildo al general de 
brigada, segando jefe de este Gobier­
no Militar. Excmo. Señor Don Ramón 
Várela Jáuregul. 

ENFERMOS 
Eatá restablecida de su er;fermedad 
doña Adelina Salmerón de Mirguez. 

LETRAS DB LUTO 

Esia tarde y seguido de un nume­
roso como distinguido acompañamien 
to se ha verificado el entierro del que 
en vida fué respelab'e señor don 
Eduardo Cañavate Ros, querido ami­
go nuestro. * 

El finado gozó de geoefai estima­
ción en esta ciudad por U lafobl'idad 
de so trato y la bondad de su cora­
zón. 

A su descosoiada viuda, hijos entre 
ellos nuestro querido amigo don Fran­
cisco, demás familia enviamos la ex 
presión de nuestro más sentido pésa­
me por la pérdida que hoy lloran. 

raracleres taitos de 'a ciencia de >> 
eduoacida dé loa padres; Invadido el 
mundo por la más espantosa inmora-
ildad; sin el Ideal religioso que pone 
dique a las concupisceaolas y treno a 
los lostiolos, el diiem^ no puede ser 
más leiTible: o encerramos en nues­
tras caías, como ea una cárcel, a 
nî eatroi hijoi para crear una genera* 
clon de neurasténicos) o los abando* 
mol al mupdo para crear una genera­
ción de sIHiIticos]o aiexaaler* 

XA ttaie el dura, pero dice ia ver­
dad. 

Por una u otra razónrpor creer unoi 
que lodo en la vida es pecado y por 
creer ¡otros que nada en la vida lo es, 
estamo* entregando t >dos a las actua­
les generaciones, al monstruo insa­
ciable de la detoimactóo espitítoal y 
de la degeneración moral V los hoga-
tei base ya años que están convertí 
doi en proloogactonei de ciinlcaí o 
antesalas de mlolcomlos, 

¿Pasará el tiempo sin que se constl 
tuya la Asociación de padreé de lamí* 
11»? 

líH L . I M 

Actividad extraordinaria se nota en 
ios ccf ades «morados» y «encerna-
dos». La fecha de sns precesiones se 
avecina a paios agiganiados y ellos 
no descansan un momento en la 'pre­
paración de todo lo que coc ellos se 
refiere. 

Hin sido contratadas las bandas 
miiitatei de esta guarnición, orque -
tas y otras bandas de música de la 
reg'ó 1 que como es costumbre han 
de llegar a C?rlagena en la tarde del 
Miércoles Santo. 

Los jóvenes granaderos de los ca­
lifornios que pasado mañana reco­
rrerán las Cillas. limpian sus unifor­
mes con gran Jeniusiasmo para ver 
cual irá mas chic 

Les acompañará uaa chiringa 
también uniformad». 

. * • 
En el Afilo de S\fi Miguel se dan 

los ú̂ Jimos tcques al bfiírdado de ia 
hermosa y rica itíiica que l u c i r á 
Nuestro Padre Jeius en el paso del 
«Ósculo». 

Nos dicen que la obra que en refe­
rido Asilo sé está haciendo es una 
maravilla, poniéndose de maDitiesto 
que sin salir de Cartegens, se pueden 
adquirir cotas que pueden competir 
con las que se hacen en otras pobla-
elotes y de donde basta hace poco 
nos lervioio». 

También el trono de «La piedad» 
se está haciendo en Cartagena, en la 
casa de don Aladino Ferrer, po? artil­
las Cartageneros y las noticias que 
tenemos es de que el referido trono 
es una verdadera obra de arte. 

• • . 
En el Arsenal, el entusiasta c> trade 

don Francisco Serra, con obreros es­
pecializados, lleva con grao repidrz 
el arreglo y adorno dei trono de «Sao 
Pedro», que figura en la procesión 
del Miércoles Santo. 

El traslado de este trono, de no ha 
ber vaiiacióo, te ba>á en )a not he del 
Martes Santo y recorleodo igual carre­
ta que el pasado afio, osea , calle 
iteal. Plata CattéÜlai, Ps^tta de Mur­
óla. Ptiza dé San SebÉMlAo, calles 
del'Airé,Sas Miguel él templo; de 
Santa Maria de Gracia. 

. Tendrá este año este'raslado una 
innovación y es que se hatá proce-
•tonilmenle, con tercio Ide granade­
ros y soldados .Romanos, peoltenleí 
con túnica, porlapasos con Igual lodu' 
mentarla y Hermanos con cruz y (ú 
nica, 

También concurrirá una comitlóD 
de la maestranza con echones y una 
lección de Iqfanteiia de Matiaa coa 
la baada de múiioa de dicho ene*pp. 

Los ma:raÍ9*̂  también parece (|ae 
quieren darle en él aSo preieote grao 
solemnidad a los traslados de sus tro­
nos en la noche del Hertei Saóid 
desde lu almacén al icnlplQ de Sanid 
Domingo. 

Bo definitiva no tienen nadtf̂  aCOf' 
dado» pero estaremos lobre aViadi 
para enterar a nuestros lectorei. 

• • . . 
La procesión del ISileoclo también 

promete ser lolemnisima, pi|r.a la qni 
están ponteado los mayores énlüslai' 
mol Im oolradei enceraadei. 

En una palabra que le nos prelen-
ta una Semana Sania, en êxtremo so­
lemne y tolo falta qne :la tamperalora 
ideal, lea realidad para «I mayor lucí' 
miento dt todos. 

OTMIJI 


